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TELÉGRAFO MEGICANO. 

PROSPECTO. 

i^nncludarlanni? pspañnlps- os veo cada dia mas ex­

traviados sobre los sucesos de América. Os oigo decir: 

Olvidémosla para siempre No deben ser parte de 

la Monarquía unos países que producen hijos tan 
ingratos. 

¡Oh! españoles, qué error: qué injusticia tan nota­

ble hacéis á los americanos , por no instruiros de los 

sucesos, y de los motivos que os hacen producir de esa 

manera. 

Con el obgeto de disipar esa preocupación tan per­

judicial para ambas Españas ; de fijar la verdadera opi­

nión , y desagraviar á los buenos americanos injustamen­

te ofendidos , vuelvo de nuevo á tomar la pluma resu­

citando mi Telégrafo Megicano. 

Por él veréis cuan distantes estáis de ser justos con 

vuestros hermanos, y os convencereis de la necesidad 

de volver los ojos compasivos á esos mismos países que 

tratáis de volverle la espalda. 

Conoceréis que la América ni debe ser abandona-



da, ni puede ser independiente en muchos años, aun­

que lo pretendan algunos hijos de ella. Os desengaña­

reis que estos obran en contra del común sentir de los 

demás. Para convenceros , os presentaré la revolución 

desde su origen hasta la época presente: el número de 

habitantes de cada provincia : los que de ellas tomaron 

las armas contra la España , y en favor : los que aban­

donaron la em[)resa de la independencia : los que aun 

continúan en ella ; y después de una enumeración ma­

temática <le todos aquellos habitantes , sabréis cuan­

tos quieren vivir unidos á la madre Patria y cuantos 

n ó ; que eetc c» el tínico medio de fijar la verdadera 

opinión. 

No serán todas mías las relaciones que os haga, 

para instruiros como pretendo, con la verdad é impar­

cialidad que corresponde v las de otros muchos que han 

vivido en aquellos paises y han sido testigos de vista de 

los sucesos desagradables, desde el principio de las r e ­

voluciones hasta la época presente ; y que en los once 

años han escrito todo lo que iré publicando, y de cuya 

certeza no se podrá dudar, á menos que no se renuncie 

á todos los datos de la credulidad humana. 

Por último , diré; á españoles y americanos , que 

ningún otro interés me mueve que la tranquilidad de 

aquella parte de la Monarquía: la unión y fraternidad 

que la hará prosperar. Ella no está lejos ; y la aproxi­

maréis mas si fijáis vuestra atención en todo el conte­

nido de este prospecto del periódico , que os dará en 

sus pormenores el resultado que ofrece. 



Saldrá cada quince días compuesto de cinco pliegos 

en cuarto, encuadernados y con índice : su precio 4 

reales pa'a los Sei'iores suscrlptores. La suscripción se 

abre en las librerías de Sanz y de Gila , calle de las 

Carretas; en la de Ranz, calle de la Cruz ; en la de Vi­

lla, plazuela de Santo Domingo; y en la de Ruiz , calle 

de Preciados , donde se hallará de venta á 5 reales. 

Se suscribe igualmente fuera de esta Capital en Se­

villa , librería de Aragón; en Cádiz, en la nombrada de 

Ortal , hoy de Zaragoza ; en Valladolid , en la de San­

tander ; en Zaragoza, en la de Polo; en Valencia, en 

la de Monfort ; en Barcelona, en la de Serra ; en Bur­

gos , en la de Villanueva ; en Santiago, en la de Rey 

Romero ; en Salamanca, en la de Blanco ; en Granada, 

en la de Gabaldon ; y en Bilbao, en la de García ; al 

mismo precio de 4 reales, siendo el porte de cuenta de 

los Señores suscriptores. 

El primer número se dará al Público el i." de se­

tiembre. 

N O T A . 

Chasco se lleva él que piense hallar en este perió' 
dico elocuencia. Ni la conozco , ni me sujetaría ci ella 
aun cuando la poseyera. Borrones y verdades , ( dijo 
£ernal Diaz del Castillo á un amigo suyo) se hallarán 
en mi historia de la conquista de Mégico; y en efecto, 
los que hemos vivido allí y rejlexionado , hallamos que 
niiéntras este autor concretó su memoria ú los hechos 
para referirlos con verdad , nuestro celebre Solis ocu­
pó sus tres potencias para presentarlos al molde poético 
de su imaginación. — Diferencia. Que aquel escribió 



para los que buscan la verdad, y éste para los que 
aman la elocuencia. 

Bien puede hermanarse uno con lo otro: pero si yo 
soy Beinal Díaz ¿por qué he de aspirar á ser Solís?.., 

AI grano, al grano, dicen los labradores de mí tier­
ra. A ver si puedo conseguir (¡ue se vuelvan d acuñar 
en Mégicu 3o millones de duros anuales , y como pue­
de nuestro comercio retornar la mitad en cambio de 
sus embarques , y resucitar nuestra marina haciendo 
de América y España un mismo pueblo , como lo desea 
el Supremo Gobierno. 

Sin embargo , el que posea las dos cualidades de 
Berna! y Solís, tendrá lugar preferente en el Telégrafo, 
con separación de lo que yo publique. 

No se recibe correspondencia que no venga franca. 
Madrid ao de agosto de j S a i . 

Juan López Cancelada. 

M A D R I D : IMPRENTA QUE F U É DE FUENTENEBRO. 

AÑO DE 1 8 2 I . 
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EL TELÉGRAFO 
MEGICANO. 

SEGUNDA ÉPOCA 

MADRID: i . ' DE SETIEMBRE DE 1821. 

Defensa de los buenos americanos. 

Abandonemos de una vez la América por no su­
frir tantas y tan avanzadas peticiones de sua diputados 
en Cortes. Así decía cierta persona condecorada , á la 
que le repliqué que no se podía abandonar sin hacer 
una injusticia notoria á muchos hijos de ella, particu­
larmente á los Castas que no han tenido parte alguna, 
ni en los primeros pasos de la revolución , ni en esas 
peticiones ; y antes bien habían tomado las armas ea 
favor de España. 

Luego (continuó diciendo el per8onage)i¿cómo nos 
han pintado siempre los diputados al hacer las solicitu­
des , que hemos visto que las piden quince millones de 
habitantes ricos , opulentos , instruidos , como he leído 
dias pasados en un papel firmado por los diputados de 
Nueva España? ¿Cómo ahora á nombre de esos mismos 
^Billones pretenden abrir una brecha á la Constitución, 
pidiendo que se subdividan los poderes legislativo, ege-
cuUvoy judif-ifj^flQ para que egerzan con semi-indepen-
dencja en América? ¿cómo dicen , contestando al Cen­
sor , numero ¿¡^j ^ que sí la España no condesciende 



a 
verá separarla la América del reconocimiento á la m tire 
P á r r i a ? y o no los en t iendo .¿No ayudaron ellosá ío mar 
este magestuoso edificio cons t i tuc iona l ' ¿no juraron su 
conservación al pnbli i arlo en i 8 < a? ¿ No dijeron enton­
ces que él era la pacificación general de acpiel c o n t i ­
nente? ¿no rectificaren aipiel j u r a m e n t o , antes de tomar 
asiento en el Congreso en i 8 i O ? ¿no alegan que se ne­
cesitan allí esos tres poderes para que no se inflinja su 
contenido? l 'nes, ¿cómo pretenden ellos mismos hacer ­
lo pedazos ? Cuerpos legislat ivo, egecutivo y judiciario 
en Mégico , en Lima, en Santa Fé Scc. ¿Hallan acaso ni 
una letra en toda la sabia Const i tución, q u e conceda fa-
cnliades al Rey y á las Cortes para hacer semejante 
subdivisión ? 

Ellos alegan q u e la distancia impide elevar p ron t a ­
mente las quejas de las infracciones al Supremo Gobier ­
no. Y p r e g u n t o , si se accediese á tan monstruosa soli-
citiíd por ese motivo ¿cómo se le había de negar á las 
Islas Filipinas q u e se hallan á doble distancia ? La H a ­
bana á i6üO leguas de mar : Puer to-Rico con pocas 
menos pedirían lo m i s m o : seguirían las Islas Canarias: 
á estas las Baleares , y hasta Ceuta introducir la su p r e ­
tensión ; y ved aquí al Monarca Espaiiol en el estado 
del Gran T u r c o con sus Bajaes, y en la necesidad d e 
usar del cordón para castigar sus demasías. No hay d u ­
da (jue debemos vivirles agradecidos todos los españo­
les á los americanos por sus invenciones. La brecha al 
edificio constitucional , era para que se desplomase 
hasta los cimiento?. 

Pero ¿no conocerán estos americanos que los e spa ­
ñoles estamos observando el resultado de sus peticiones 
vá para once años , y que este mismo los debe conven­
cer de q u e aunrjue sean hechas de buena f é , los suce ­
sos acreditan lo cont ra r io? Ellos al p e d i r á la Junta 
Central que los elevase á y)ai te in tegrante de la M o ­
narquía , aseguraron que con esta resolución se afian­
zaba para sleu»pre la unión y fraternidad. Y ¿ q u é r e ­
sultó de la concesión de este desatino? La rebelión de 
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la América : la persecución y líeseos «le exterminar á 
todu hijo (le E-ípana : la pretensión de separarse para 
siempre de ella , ¿ y en qué tiempo? En el rpie mas ne­
cesitaba la fidelidad y reconocimiento de los americanos 
al favor que acababan de recibir. 

Esta ingratitud , sin embargo , no retrajo á la Espa­
ña de su propósito en ser generosa con la América. 
Reuniéronse las Cortes en i8iO : pidieron los america­
nos asiento en ellas por el decreto de la Junta Central; 
persuadiendo que las disensiones de América darían fin, 
luego que supiesen aquellos habitantes cjue había en 
las Cortes constituyentes quien los representase. Consi­
guiéronlo , y á pocos días se hallan las Cortes con once 
peticiones , dirigidas todas á que la España perdiese 
para siempre su influjo sobre la América. Y ¿en qué 
lenguage esplicaban la necesidad de concedérselas ? en 
el del amago de la separación para siempre si se le 
negaban. 

Irritado un diputado español pidió la palabra para 
reconvenirles, que " ¿ cómo á un tiempo mismo que el 
Mcaiíon enemigo sonaba enfrente manifestando á una 
*> Espai'ia moribunda , se atrevían á pedirle que se des-
» pojase también de los recursos que podía hallar en la 
» América?...." Y jqué le contestó el diputado por ella 
Ostolaza? [Que porque estaba moribunda , y antes que 
pudiese resucítarl j Y fué reconvenido de alguno de sus 
compaúeros por esta insolencia? Tan al contrario, tpie 
en la misma sesión subiéndose á la tribuna otro dipu­
tado, hizo la pintura mas denigrativa de los espatíoles. 

Mientras esto pasaba en las Cortes con los diputa­
dos de América , vimos que la tranquilidad que hablan 
ofrecido era la de una horrorosa carnicería de todos los 
españoles en varias provincias de ella. Vimos fugarse 
«los diputados ; presentarse el 7'o/cGÍo(Don José Alva-
^^^) 5 en la provincia de Tejas, con un cuerpo de aven­
tureros ^\Q jyg Estados-Unidos á proclamar la indepen­
dencia, y e] otro en Santa Fé con la Cunstitucion for­
mada secretamente en Cádiz para la separación de aquel 
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reyno. Vimos vanos araencanos comisionarlos por el 
Gobierno para pacificar aquellos países , pasarse á los 
clisidpprps para atizar mas la revolución. Vimos negociar 
con el Gjli inete Inglés ¡lara qne impidiese á la España 
inaiidar fuerza ainiada contra los rebeldes, Vimos la 
ccrrespbndencia de algiuios empleados aniericantjs en 
España , iiaciendo con ella en América el papel de J u ­
das con sn Maestro. 

A ppí^ar de todo e s t o , la España oye pedir á los d i ­
putados de aqnella una amnistía general , asegurando 
q u e ella pacificaba aquellos habitantes. Conceden las 
Cortes el perdón general : comunícase , y con él no solo 
el incremento de la revolución , sino el orgullo mas in­
grato , teniendo el perdón por un efecto de miedo del 
Gobierno español. 

Trátase de disentir los artículos de la Constitución. 
Si en estas sesiones los diputados americanos se c o n d u ­
jeron de buena íé , me remito á los diarios de Cortes. 
Si en la solicitud que bicierun también para q u e se les 
concediese el comercio libre con los ex t r ange ros , a se ­
gurando que eran los deseos generales de todo ameri­
cano y su pacificación , me remito á las representac io­
nes de varios cuerpos de A m é r i c a , y á lo demás 
manifestado en Cádiz , probando hasta la evidencia la 
ru ina de la agricul tura é industr ia de aquellos n a ­
turales. 

Publicóse la Constitución , y coroo la España posee 
territorios en las cuatro partes del m u n d o , dec la ró , por 
no c i ta r los , que la ñíonarquia española se componía de 
la reunión de todos los españoles de ambos hemisferios. 

l i e aquí como vieron los amer icanos , q u e esta Es­
paña generosa acabó de igualar de una p lumada á Jos 
conquistados con los conquistadores. El n e g r o , el m u ­
la to , el lovo , el coyote , el zambo , el mes t izo , el t o r ­
na-atrás &c. &c. , con la puer ta abierta para gOMr d e 
iguales derechos q n e el p r imer g rande de España!!/ 

¿Hubieran creído hace veinte años los americanos, 
q u e ésta pudiese ni aun pensar en hacerles semejante 
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favor? Y joon qué lo retornaron? Con no querer , en 
varias partes, admitirlo: con celebrarlo en otras á ba­
lazos, confra los hijos de la que tan generosa se había 
demostrado: con escribir en Londres y remitir á la Amé­
rica muchos egemplares , avisando que de ninguna ma­
nera se tranquilizasen con é l : con publicar en varias 
provincias la degüellomaquia contra los europeos : con 
imbuir á los indios y castas de que los españoles éramos 
de vil y baja extracción : que la España sería de Buo-
napar te , pues nos hallábamos sin egércitos , ni medios 
para sostenerlos. Finalmente , me remito á las cartas 
del frayle Mler, y á otros varios papeles públicos que 
existen en el Gobierno ; y preguntaré por ultimo ¿ha­
brá potencia en el mundo que después de tantas felo­
nías , tanta ingratitud, aun sufra que se le quiera aten­
tar á su edificio constitucional ? 

N ó , héroes militares españoles: no en vuestro tiem­
po ha de sufrir la menor herida esta hermosa Dama 
que habéis resucitado. No habéis de permitir que na­
die quiera igualarse á las atribuciones del trono del me­
jor de los Monarcas, ni usurparle la mas pequeña par­
te de su poder egecutivo. A él debemos estar todos su­
jetos constitúcionalmente; y el que no quiera vivir así 
sepárese enhorabuena, que él será al fin sacrificado por 
su misma ambición, como lo serán los Americanos si no 
ponen término á la suya. 

Mas estos señores, ó no leen , ó no comprehenden 
el mal resultado que querían llevar consigo. La historia 
de la Isla de santo Domingo tan reciente, les podía ser­
vir de egemplo para no aspirar á gobiernos semi-
independientes. Solicitáronlo los criollos de ella des­
pués que la Francia se hizo república , para que como 
mas inmediato, decían, pudiese dar disposiciones que 
Contuviesen las demasías de los negros, que se notaban 
«esde que su{)ieron que el Gobierno de la metrópoli 
habla establecido la igualdad , fraternidad &c. He aquí 
el mismo caso después de publicada nuestra Constitu­
ción en América ^ pero sigamos la historia. El famoso 
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filantrópico Gregoire apoyó esta solicltufl , y se es table­
ció el Gobierno en la l>.|a. Apenas lo supieíoii ios n e ­
gros y mula tos , cuando pretendieron tener parte en él. 
La negativa despertó en ellos la idea tan natural .le 
q u e siendo trescientos para nn b lanco , les era muy í̂ á-
cil apoderarse del mando. Así tuvo el a t revimiento de 
manifestárselo el negro Biasou á la frente de un cue r ­
po de ellos , y como el peligro amenazaba de cerca , y 
no babia blancos de que echar mano para contener al 
n e g r o , tuvieron que echarla de otros n e g r o s , á las ó r ­
denes de Louverture negro también. 

Derro tó este á Biasou , por lo que fué colmado do 
elogios; y el Gobierno supremo de la Francia le expidió 
el nombratniento de general en gefe de las tropas de la 
Isla. Conocieron á poco t iempo los criollos q u e sus in ­
tenciones eran torcidas permit iendo el dct^uello de a l ­
gunos de ellos, y despacharon á Francia nn enviado con 
la SLiplica de que mandase tropas para desarmar los n e ­
gros. £1 Gobierno francés, á mucha distancia del pe l i ­
g r o , se contentó con mandar pacificadores, entre ellos 
el c iudadano Eudoville. Abreviaremos la historia. Su­
cedió el feroz Desalines á Louver ture en la matanza de 
los b lancos ; y uno y otro dieron fin con todos los q u e 
no pudieron fugarse en t iempo. Hasta los niños eran 
echados vivos en calderas de aceite h i rv iendo . Coronóse 
Desaliñes de Emperador . La Francia mandó un egército 
(después de bu r ro m u e r t o ) q u e pereció con su mismo 
general Lecler , y la Isla quedó por los negros después 
de haber despachado á la eternidad los blancos. 

Y ¿podrían esperar nuestros criollos otra sue r t e , de 
doce millones y medio de hombres de color que los ro ­
dean? N o , sin d u d a , y mas habiéndoles enseiíado los 
mismos criollos á degollar á los blancos gachupines, 
solo por el delito de haber nacido en España , y des ­
pués de haber imbuido á la mul t i tud q u e somos judíos, 
moros &c. ; porque es muy natural que sabiendo como 
saben los cas tas , que los criollos son hijos nuestros , si 
Jos padres eran indignos de consentirse en la América, 
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también lo debían ser sus b i jos ; y bé aquí la degücUo-
maquia criolla , ebciita y eg^cntada por ellos contra no­
so t ros , cf-nvertida contra ellos con arreglo al texto de 
Ja ¡^agrada Escri tura : £1 que á hierro mata , ü hierro 
muere. 

kú terminó el personage, p regun tándome ¿cuál era 
la injusticia notoria que se hacia á muchos americanos, 
si la Eí-paña abandonaba aquellos países por su ingrat i ­
tud ? á lo (|ue le r e s p o n d í , voy á demostrársela á V. 
rúa tema t icamente. 

La población de América se compone de nueve mi ­
llones de cas tas , tres y medio de i nd ios , y dos y m e ­
dio de criollos. Los castas , sin embargo de ser m u y 
agudos , y de haberse publicado en vorias partes Ja 
Constitución , como han vivido escluldos en te ramente 
de al ternar en los empleos , han tenido por ocioso el 
ins t rui rse . Taiupoco sus facultades y situación se Jo per­
mi ten . Los mas cJe ellos Jiabitan en los montes r e p a r t i ­
dos en cuadrillas de gañanes de los hacende ros , sin ver 
mas papel q u e el presentado por el mayordomo cada 
ocho dias , para hacer la raya de lo q u e han trabajado. 
D e aqu í deducirá V. que la mayor par te de esos nueve 
millones , no ha podido tener influencia en las solicitu­
des de que V. justamente se queja. 

Los tres y medio millones de indios , con mas p o ­
derosos motivos debe V. creer q u e tampoco la han te ­
n ido . Divididos en muchísimos id iomas , sin que h a ­
yan quer ido aprender el español , ni otro q u e el de 
la provincia donde nacieron ; el megicano no en t i en ­
de al t/ascalteco , ni éste al otomite, ni todos ellos 
al tarasco & c . ; por consiguiente, mal podian dar pode­
res sobre cosas que no ent ienden; y teiicnios doce mil lo­
nes y medio sin par te alguna en semejantes solicitudes. 

Quedan dos y medio de ciiollos propietarios t e r i i -
tor ia les , abogados , c lér igos , b a y l e s , empleados &c, 
J}e estos la niayor parte bien puede asegura rse , que 
ni na entrado en la revolución , ni en los planes de 
uidependencla absoluta , y menos en las solicitudes, 



ni podrán probar lo contrario lo8 que las han hecíio. 
Tenemos mas para demostrar que se ofende á los 

inocentes con la generalidad de la ingratiiud que V. 
declama. Los castas han defendido los derechos de Es­
paña con las armas en la mano antes y después de pu­
blicarse la Constituciou, solo por el afecto que profe­
san á todo europeo. Muchos criollos han sacrificado sus 
intereses y su misma \ 'ida, por contrariar la indepen­
dencia. Los indios son cero en todos sentidos; y aquí 
tiene V. como no se debe tomar la parte por el todo. La 
que sueña en la independencia , que pertenece á los 
criollos, es la mas holgazana y viciosa. Esto se le ha 
dicho á la España desde el principio de la revolución de 
América , para que el Gobierno se dedicase á observar 
quienes son los promovedores de ella , y autores de la 
ingratitud , para que no confundiésemos al inocente con 
el culpado. Por egemplo , Lima bien pudo abrir las 
puertas á Sanmartín por tierra , y á Cocrán por mar, 
y no quiso, manteniéndose constante en su fidelidad. 
Guatemala también la lia conservado hasta ahora. Oa-
jaca desde la invasión de Morelos se ha mantenido 
tranquila. Yucatán goza del mismo beneficio. Las pro­
vincias internas de la Nueva España lo propio , sin que 
huyan permitido la entrada de los rebeldes , y antes 
bien allí dieron fin Hidalgo y sus secuaces, los primeros 
que levantaron el estandarte de la revolución. No están 
en ella tampoco las demás de aquel reyno. San Luis, 
Potosí, Zacatecas , Guadalajara , Mégico, Puebla , Cór-
dova ; aun el mismo Guanajuato y Valladolid de Me-
choacan , por donde anda Iturvide , no se pueden juz­
gar revolucionadas, sino ocupadas mientras las demás 
acuden á su socorro. 

Volvamos á las del Sur. Quito que tiene 400 leguas 
de N. á S. y 600 de E. á O., con diez y nueve provin­
cias , desde el año 1809 que experimentó los efectos de 
su revolución (véanse los telégrafos números a y 3, 
j)áglnas ya y i33) , se ha mantenido sosegada , y acaba 
de pacificar la de Guayaquil. Supongamos por un roo-
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niento, que todas las que voy á referir estén de acuer­
do sus habitantes de no reconocer la España. 

Tucuinan, Salta, Jujuy y Córdova del Tocuraan, 
componen 1208 ; Mendoza, San Juan Rioja y Cata-
hjarca 359 '•> Buenos-Ayres y su jurisdicción 6oo9; Pa­
raguay 9 6 9 ; Entre-Rios 49 ; Santiago de Chile y Con­
cepción de Penco 55o9 ; Costa Firnae , por donde an­
da Bolívar, inclusive la Isla de Margarita, apenas cuen­
ta 6o9. Supongamos también que Santa Fé ha vuelto 
alas andadas, cuenta 3o9. Tenemos, pues, i millón 
5a69 habitantes disidentes, y i 3 millones 4749 adictos 
a la España ; por consecuencia ofendidos estos buenos 
americanos, por no analizar los españoles &c. 

Hay otra reflexión que hacer, y es que entre el mi­
llón de disidentes, la mayor patte obra pasiva sin com-
prehender el objeto de los que la mueven : otra parte, 
cediendo á las circunstancias, y otra con deseos de que 
•a España les vuelva la tranquilidad que gozaban. 
Por eso vemos clamar á los de Buenos-Ayres y otras 
provincias; y por eso es tambiea injusto el abandono 
que V. aconseja. 

Por últ imo, sepa V. también que merecen alguna 
disculpa los señores diputados por esta última solici­
tud. Según manifiestan las cartas de Nueva España, 
Iturvide de acuerdo con el Persa Obispo de Puebla 
l e r ez , y con otros muchos criollos que componen el 
Clero de aquel Reyno, tenia dispuesto establecer en él 
un Gobierno teocrático , derribando la Constitución, 
l^ara atajar este mal les pareció á los diputados, que 
solo trasladando allá á los señores Infantes , y estable­
ciendo esos cuerpos legislativo, egecutivo &c, ; pero 
ya , tarde piacJie. I turvide, según dichas cartas , ha 
restablecido la Inquisición en Guanajuato , que es el 
*'ítion del Reyno , y en otras varias partes , pactando 

°a los gachupines que vivirán como antes de la revo-
"̂  •> tranquilos , entregados á sus giros sino se opo-
1 R *^°'"° ^" aquel tiempo habia prosperado tanto 

" eyno , no será extraño que consientan ahora en 
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ese plan , cansados también todos de una revolución 
tan larga , vuelta á atizar por los cabecillas con la li­
bertad de imprenta, luego que se volvió á publicar allí 
la Constitución. Ello es que según aseguran de Vera-
cruz , se amenaza á los gachupines que se opongan al 
plan , que ó para España ó á los calabozos de la In­
quisición , confiscados sus bienes &c.; por lo que aun 
cuando la España consintiera, como no puede consen­
tir en esa solicitud , se arriesgaba el que pasase allá á 
salir con el Código colgado de San Benito al cuello , y 
vela verde en mano ; y lié aquí coatrariadas. ya por los 
criollos que residen en América las buenas intencione» 
de los que se hallan en España , y decidida por aque­
llos la cuestión. 

Perdone V., me Interrumpió otro que nos escucha­
ba , que hay mucho que hablar sobre esas solicitudes; 
y me entregó el papel cuyo contenido es como sigue. 

B R E V E S D E F L E X I O N E S 

que pueden servir de contextacion d los señores dipu­
tados americanos, y que debe tenerlas presente todo 
ciudadano español constitucional. 

Debiéndose tratar en las Cortes extraordinarias los 
asuntos de América, es un deber de todos los españoles 
manifestar á sus compatriotas los inconvenientes que 
ofrecen las proposiciones leidas en el Congreso en la se­
sión de aS de junio por el señor diputado don Miguel 
Kamirez, y firmadas por varios diputados de Ultramar: 
la circunstancia de haberse impreso por separado dicha 
esposicion , y de copiarse á la letra en varios números 
de la Miscelánea , la dan mucha mayor publicidad , y 
por consiguiente infinitamente luas posibilidad de hacer 
un horrible estrago en la opinión ; por esto me apresu­
ro á manifestar al público las razones en que me a{)oyo 
para creer que estas medidas son enteramente opuestas 
á la felicidad de los habitantes de Ultramar, y un egem-
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pío funesto á los peninsulares que aman su Patria , y 
desean á costa de su existencia la consolidación del sis­
tema. Solo me limitaré á tratar de lo mas notable que 
se encuentra en ella para hacer mas ligera esta con­
testación. 

En primer lugar , es preciso conocer que los se­
ñores diputados que la han firmado, no estaban auto­
rizados para proponer una medida tan extraordinaria, 
ni podian estarlo. Entre ellos se encuentran unos elegi­
dos por algunas provincias del reyno de Mégico , otros 
por las de Santa Fé y Venezuela , y otros por la Amé­
rica del Sur. Los de Mégico elegidos en el pasado ano, 
podrían hablar con algún fundamento, siempre que la 
revolución que se dice haber estallado en Mégico y á 
cuya cabeza está I turvide, se hubiese verificado antes 
de su partida para España ; pero habiéndose realizado 
mucho después no pueden tener un conocimiento exac^ 
to de ella , á menos que no estuviesen comprehendldos 
en el plan de conspiración, cosa que parece resistirse á 
las cualidades que debe reunir un representante de la 
Monarquía Española. 

Los de Santa Fé y Venezuela deben estar satisfechos 
de que Salivar no quiere entrar en proposiciones que 
tengan dependencia del Gobierno de la Metrópoli, y 
que su obgeto es ser un déspota, bajo la aparente som­
bra de dictador de la república de Coltlímbia. 

Los de la América del Sur son suplentes nombrados 
a q u í , de los americanos que hace muchos años faltan 
de aquellos países , y cuyos conocimientos del estado en 
que se encuentra allí el espíritu público, son los mismos 
que los que todos tenemos; por consiguiente resulta, 
que sus congeturas para asegurar que con las medidas 
que proponen se ha de restablecer la tranquilidad, no 
pueden tener otro ñindamento de probabilidad , que el 
deseo sincero que se les debe suponer de la felicidad dé 
sus hermanos de ambos hemisferios. Mas este deseo debe 
ser fundado en principios de sinceridad y buena fé , y 
sujeto a las facultades que les concede la Constitución: 



de lo contrario es atacar esta misma, y precipitarnos en 
el tlespotisino ; pues si bajo del pretesto de la felicidad 
de lina parte de la Monarquía se traspasan los límites 
de los [)oderes ¿cómo se impedirla volver á las cadenas 
que tanta sangre ha costado romper? ¿acaso para eger-
cer el despotismo mas cruel , no se usa de las palabras 
de filantropía y felicidad ? y en los continuos desvelos 
con que los tiranos remachan las cadenas de sus subdi­
tos ¿ no re|jiten siempre que lo hacen movidos solo por 
las miras benéficas del interés común y de la utilidad 
genera! ? por esto los sabios Legisladores dieron la ac­
ción del ariículo 5'ji a todo ciudadano español , y por 
el 3^5 fijaron la época de poder hacer alguna variación 
en ellas , pero bajo las regias que se prescriben en los 
siguientes hasta el 884. 

Se desentienden los señores diputados, autores de la 
me/noria , de las causas, principio y progreso de una 
guerra que de once años á esta parte desvasta aquellos 
hermosos países-, y á mí me parece que no puede acer­
tarse con el remedio de los males , sino se manifiestan 
las causas : sucesos ocurridos á tan larga distancia , y 
pintados hasta aquí por las pasiones exaltadas , no pue­
den ilustrar al Congreso para acertar en sus delibe-.-
raciones. 

Dicen los señores diputados que los medios de viO' 
lencia de que hasta ahora se ha hecho uso, no han pro­
ducido el efecto deseado ; veamos pues cuales han sido 
estos , y. sírvanos para su examen las provincias d& Ve­
nezuela en donde la casualidad me hizo residir en 
aquella época. Caracas fué la primera que lanzó el 
grito de rebelión el j 9 de abril de 1810; su primer pa­
so fué deponer las autoridades constituidas, y erigir 
VJ9¡a jianta conservadora de los derechos del Señor Don 
Fernandp, Vil . Invitó á las demás provincias á que si­
guiesen sti egemplo , y Barinas, Cumaná y Margarita 
lo siguieron. Barcelona , Guayana y Coro no quisieron 
alteración alguna política. En el primer manifiesto que 
Caracas djLvigió á las demás provincias, se decia :^we 
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para atender d su seguridad interior y exterior adop­
taba aquella medida \ pero que no teniendo derecho 
alguno para abrogarse un dominio que no le pertene­
cía, quedaban en libertad para continuar reconocien­
do el Gobierno de la Metrópoli; bajo la protesta mas so­
lemne que jamás empicarían los medios de sugestión y 
violencia para exigir su reconocimiento. Este liié el pri­
mer paso que dio Caracas, y con el que logró alucinar 
á los incautos. Los impresos circularon por toda la 
América , y agentes comisionados secretos se dirigieron 
á Mágico , Buenos-Ayres y demás 'provincias , con las 
instrucciones del plan que habian adoptado los Cara­
queños algunos años antes , para una insurrección ge­
neral en América. En efecto, estas maquinaciones y el 
estado de la Península les hacia creer que no habiendo 
fuerzas suficientes para sofocar aquellas disensiones , y 
qne adaptando el mismo sistema que las provincias de 
la Metrópoli , conseguirían la protec-cjon de la G r a n -
Bretaña , y ganarian tiempo para dar toda la extensión 
á sus inicuos planes. Operación tan vasta necesitaba de 
muchos elementos para realizarse ; pero los novadores 
de la América no calcularon esto por su corrupción de 
costuiftbres , y porque sus luces no alcanzaban á em­
presa de tanto bulto. Sin embarga, e\ primer proyecto 
les salió como habian imaginado , y produjo su efecto, 
aunque no tan completo como deseaban. 

Barcelona , colocada entre Caracas y Cnmaná , fué 
el primer ensayo qne tuvieron los caraqueños para des-
coicrer el velo de sü hipoére«fa. Don Gaspar de Cágigal 
su comandante ,• paralizaba las intrigas de lOá'facciosos-
y fué preciso que intentasen el medio de darle un ve­
neno. Su repentina muerte, estando en el Ayuntamien­
to , las congojas yconvülsioneá que lá acomf>áfíaroil lo 
hicieron eVídentéy'y téstésn'kadofedfe-este asesinato fue­
ron el-ttstimonioiiías auféntico de'áq'uella execrable mal­
dad. En el momento qtie espiró este digno español for­
man su junta , reconocen la suprema de Caracas, y 
decretan el éstrafiamieuto de todus los europeos esta-



blecidos en la provincia, siendo el número de estos de 
inas de ochocientos, con capitales gruesos que tuvieron 
que abandonar. Es de notar que para favorecer esta era-
presa, aproximaron un grueso de tropas por la parte 
occidental de Barcelona , y que esto sucedió á los cua­
tro meses después de publicar el manifiesto indicado. 

Coro, que observaba la conducta de los caraque­
ños, redoblaba su vigilancia y mantenía una correspon­
dencia firme y enérgica, que cada dia rectificaba mas 
y mas la idea del carácter incorruptible de su coman­
dante Don José de Oevallos. Desembarazados del cuida­
do que les daba Barcelona , emprenden regenerar á los 
córlanos , y envian cinco mil hombres á las órdenes del 
Marqués del Toro , con un aparato militar jamás visto 
en aquellos paisas ; el resultado fué que un puñado de 
hombres dispersaron el egército caraqueño, y basta 
ahora se ha libertado aquella benemérita provincia de 
los horrores de la anarquía. 

En este estado sé hallaba Venezuela cuando llegó á 
Puerto-Rico el comisionado regio Don Antonio Ignacio 
Cortabarría ; «u misión de paz y conciliación ¿ qué efec­
tos produjo? El de aumentar los robos y asesinatos de 
los facciosos, y el de degradar la dignidad de la nación 
española. ¡Quéd^ insultos no prodigaron á un Gobier­
no que les perdonaba sus extravíos , y los llamaba con 
las espresiones mas tiernas á que formasen unión con 
la madre Patria, despedazada, por las huestes del tirano 
de la Europa] ¡qué idea tan horrible no se debe for­
mar de la ingratitud de aquellos hijos espúreos, que 
sordos á Jos ¡gritos de la naturaleza, hacian casi inevita­
ble 4a, ruina de la madre Patria, y se cebaban como 
tigres feroces en sus padres y hermanos! en sus padres 
y hermanos, repi to, porque todos los que se pusieron 
á 1;̂  cabeza de la insurrección eran hijos de los españo­
les, y no traian su origen de los lodioa y castas ; lejos 
«le esp.estos últimos, unidos con otros criollos blancos, 
lian sido el punto de apoyo del Gobierno español; y si 
los indios tuvieran el sentido común, nec^sfiñg para re-
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flexlonar sn situación , jamás los insurgentes hubieran 
podido convertir aquel hermoso país en teatro de hor­
ror y desolación. En marzo de 8 i i fueron presos los 
espaiío'es de la provincia de Cumaná , estrañados á las 
colonias inglesas , y secuestrados sus bienes. El comisio­
nado regio hacia sus reclamaciones desde Puerto-Rico, 
pero en vano: sabia muy bien que formaban una Cons­
titución y trataban de independencia, pero sus órdenes 
eran de pacificar, y no le era dado emplear los medios 
de rigor que estaban á su alcance; si su comisión hu­
biese sido conferida con la plenitud de facultades nece­
saria en tales casos, ¿cuántos males no se hubieran 
evitado ? 

Los insurgentes necesitaban que Guayana entra­
se en su confederación : redoblaron las intrigas, pero 
fueron descubiertas á t iempo, y unos pocos que resul­
taron conspiradores se remitieron á Puerto-Rico ; j y 
qué castigo se les impuso á aquellos traidores? un sim­
ple arresto, y señalarles una pensión para su subsisten­
cia. Una división se aproximó al frente de la Guayana; 
estableció una batería de seis cañones de varios calibres 
hasta el de 1 8 , y desde la orilla opuesta del rio moles­
taban la ciudad. Los Guayaneses hicieron un desembar­
co , asaltaron la batería , se apoderaron de ella , é hi­
cieron algunos prisioneros ; ¿y qué castigo les impusie­
ron? tener encerrados algunos en la cárcel, y mandar 
otros á Puerto-Rico. 

Proclaman la independencia en 5 de julio del mis­
mo año , y se entregaron á escesos que están fuera de 
la imaginación: dos solamente referiré que pueden ser­
vir para formar un pequeño bosquejo de aquellos des-
6rdenes. En Cumaná hicieron tres pedazos la bandera 
española; el uno lo pusieron de alfombra, el otro de 
*aco de un cañón, y el último lo ataron á la cola de un 
perro , que soltaron al disparar el cañón. En Puerto 
Cabello pusieron en capilla un pelele á quien nombra­
ban Fernando VIL , salieron por las calles pidiendo: 
•para este pobre que van ü ajusticiar, figuraron la hor-
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ca, lo pusieron en ella, y después de mantearlo lo que­
maron; já quién no Uenarian de indignación los insul­
tos que se hacian al joven Monarca , víctima de Napo­
león ? ¡sus pocos años y la desgracia en que se hallaba, 
eran sobrados motivos para que lo acompañasen en su 
desventura los votos de todos los hombres sensibles! Ir­
ritados los vecinos de la nueva Valencia intentan una 
reacción, acuden tropas al mando del traidor Miranda, 
la deshace , y de sus resultas fueron ahorcados quince 
europeos de los principales establecidos en Caracas, 
con otros castigos de no menor cuantía. 

La nueva república decreta la formal conquista de 
Guayana; once mil hombres y treinta y tres embarca­
ciones de guerra se dirigen contra ella. La divina Pro­
videncia cansada de sufrir las maldades de aqnellos fa­
cinerosos , hizo ver que era tiempo de manifestar su 
justicia. El 19 de abril del año de 810 cayó en jueves 
santo, y en el mismo dia permitió que las fuerzas ma­
rítimas que se dirigían á Guayana fuesen deshechas 
completamente en el Orinoco , por los buques Guaya-
neses mandados por el piloto mercante Don Francisco 
Sales Echavarria , y que no escapase ni un bote. Y en 
el mismo momento que esto sucedía, un terremoto es­
pantoso desplomó casi todos los edificios de la capital de 
Caracas y demás poblaciones de la provincia , quedan­
do sepultadas en sus ruinas innumerables personas. Este 
suceso sobrenatural , abrió las puertas de la reconquis­
ta á Don Domingo Monteverde que se hallaba en la pro­
vincia de Coro con doscientos hombres españoles, y una 
corta división de corianos; dirígese á Caracas vencien­
do los obstáculos con que los rebeldes querian impedir 
su marcha ; y engrosando sus fuerzas rápidamente con 
los naturales que corrían á alistarse al pabellón espa­
ñol. En el pueblo de la Victoria capitula Miranda, gefe 
de los rebeldes, eon Monteverde, y entra este en Ca­
racas enmedio de las aclamaciones y transportes de ale­
gría de los hombres de bien. Barcelona en el mismo 
tiempo proclamó el Gobierno español , y solo restaban 
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Cumaná y Margarita á donde pasaron dos emisarios des­
pachados por Monteverde , y ambas se sometieron sin 
resistencia. Estas fueron las medidas de rigor que adop­
tó el Gobierno español hasta el mes de agosto de 8 i a . 

Ya en aquella fecha se habían recibido las órdenes 
para el juramento de la Constitución política de la Mo­
narquía española, y se apresura Monteverde á darlas 
cumplimiento : se jura en Caracas como también en las 
demás provincias. Nuevos embarazos para los gefes mi­
litares , que se encontraban aislados y sin poder resol­
ver á la vista de un código fundamental nuevo, con 
reclamaciones de perjuicios que indemnizar, y al mis­
mo tiempo con Indultos y amnistías , muy encargadas 
por las Cortes, y con una porción de enemigos interio­
res que aprovechándose de estas circunstancias, que 
conocían perfectamente , obraban con impunidad , y 
pervertían le opinión. Llenas estarán las Secretarías del 
Despacho de exposiciones contradictorias , que deben 
manifestar la confusión que reynaba, y que fué causa 
de que á los seis meses se levantasen los insurgentes 
con las provincias. Pero dígase con verdad , ¿ qué me­
dios de rigor se emplearon ni por el Gobierno , ni por 
Monteverde, ni por sus subalternos? á los primeros au­
tores de la revolución los mandó Monteverde á España, 
y fueron estos en corto níunero ; los demás gefes arres­
taron algunos otros, pero por delitos posteriores, y fue­
ron puestos en libertad por la Audiencia de Caracas. 
Que los procedimientos contra estos fueron justos, los 
resultados lo manifestaron. Unos sesenta individuos sa­
lidos de la Isla de Trinidad , invadieron la costa del 
golfo triste capitaneados por Santiago Marino , Ber-
mudez , Valdés , y Boydeau francés, y otros fugados de 
las provincias á la entrada de Monteverde ; en varios 
puntos se manifestaron reuniones , que aunque en pe-
4"^ño número , se abultaban por los enemigos interio­
res para aumentar la confusión del Gobierno , y se em­
piezan las hostilidades en 9 de enero de 1813. 

Z»o/«'ar, que con pasaporte de Monteverde habia sa-
3 
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lldo de Caracas, marchó á Santa F é : intrigante por na^ 
turbieza consiguió el mando de una espedioion , y con 
ella se dirigió á Venezuela con la misma fecha, y sin 
otra diferencia que la indispensable á unas distancias 
tan inmensas. Llega á uno de los primeros pueblos de 
ella nombrado San Cristóbal ; dos españoles octogena­
rios establecidos en él con muger é hijos cayeron en sus 
manos , y tuvo el bárbaro placer de degollarlos , y es­
cribir el primer parte á otro gefe que le seguia llamado 
Casiillo, (á quien pasó por las armas el General Mori­
llo a su entrada en Cartagena) diciendo : tengo el pla­
cer de escribiros el ptimer parte de mis operaciones, 
con sangre de gachupines. 

En este estado de conflicto el mal cundía rápida­
mente por todas partes, y lo que era un efecto de ge­
nerosidad mal entendida por el Gobierno español, ser­
via á los facciosos para alucinar á aquella muchedum­
bre ignorante, pues les haciaa creer que la impotencia 
del Gobierno hacia respetar á los autores de la revolu­
ción : estos eran en muy corto número : en todos los 
pueblos hablan disfrutado siempre de la consideración 
de los gefes; veíanlos pueblos cjue los escesos cometidos 
durante la rebellón no se castigaban, que relncldian, 
se arrestaban , y el resultado era ponerlos eh libertad. 
Solo la irresistible fuerza de la opinión pudo conservar 
en favor de España la adhesión de aquellos habitantes, 
como después se ha visto y se verá eternamente. 

Por último, en agosto de 8 i 3 quedaron abandona­
das las provincias , retirándose Monteverde á Puerto 
Cabello, único punto fortificado en donde tremolaba el 
pabellón español. Este triunfo tan repentino debia ase­
gurar la independencia de Colombia; pero como no es­
taba fundada mas que en el capricho de hombres inmo­
rales y corrompidos, su existencia fué muy efímera , y 
solo sirvió para rectificar mas y mas el horror de los na­
turales acia sus llamados regeneradores. 

Mas de seis mil hombres españoles y naturales que­
daron en poder de los insurgentes , y fueron sacrifica-
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ílos brutalmente por aquellos enemigos de la luunani-
dad ; ¡qué escenas de horror no han manchado aquel 
hermoso país con la sangre de víctimas muy dignas de 
mejor suerte! El deleite de sacrificarlos les duraba aun 
después de muertos , pues los pisoteaban por largo rato 
con sus caballos después de consumar diariamente el 
sacrificio. En las bóvedas de la Guaira encerraron cer­
ca de cuatro mil , habiendo día que amanecían mas de 
sesenta muertos del calor. Muy inmediato á sus muros 
estaban acinados los huesos de los que escaparon de 
tan horrible muerte , que fueron después fusilados, y 
á los que se les dló sepultura por las tropas españolas 
á la entrada en aquella plaza; y allí está un monumen­
to que perpetuará la memoria de tan horrendos crimi­
nes , erigido á la llegada del general Morillo. En nada 
tuvo parte el Gobierno de la Metrópoli para la ente­
ra reconquista que hicieron Bobes y Morales, porque 
su aislamiento en el centro de las provincias les im pe­
dia toda comunicación. Estos dos caudillos conocían la 
causa del mal;, supieron aplicar los remedios, y en diez 
y ocho meses escasos recobraron por sí solos de un mo­
do milagroso, lo que parece está fuera de los límites 
ele la posibilidad. En las guerras de opinión es preci­
so clasificar hasta los individuos de una misma familia. 
Ellos sabían apreciar y diferenciar el bueno del malo, 
el premio y el castigo tenían su curso rápido, y esta fué 
la causa de un éxito tan prodigioso. 

Llega el general Morillo , faltaba la reconquista de 
la Isla de Margarita , se entrega , salta este general en 
aqnellas playas sobre porción de pedazos de embarca­
ciones españolas mercantes apresadas por los insurgen­
tes : aun existían los huesos de mas de ciento sesenta 
europeos que componían sus tripulaciones, y los de al­
gunos naturales adictos á la madre Patria que cuatro 
Ineses antes habían sido sacrificados, j Y qué medida de 
rigor tomó este gefe ? indulto general no solo para los 
que se hallaban en la Isla, que eran mas de trescientos 
de los mas crimínales, sino que se hizo circular por to-
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(Jas las Antillas , á fin de que se aprovechasen ]cs que 
se habían refugiado á ellas; ¿dígase á quien de ios in­
dultados se le hizo extorsión alguna por parte del Go­
bierno? Vociférese cuanto se quiera el rigor y despotis­
mo , pero desmiéntanse estos hechos de cuya mayor 
parte soy testigo , y de los que no podía serlo presen­
taré documentos incontestables. Los sucesos ocurridos 
desde la llegada de la expedición son de alguna mas pu-
bliridad ; aquí está el general Morillo , varios de sus 
oficiales están en la península , á ellos les toca vindicar 
su honor y el de la nación á que pertenecen. 

Si el Gobierno ha cumplido su promesa, lo podrá 
asegurar alguno de los señores diputados que firman, 
pues á su religiosidad y buena fé deben su existencia, 
y el alto honor de encontrarse de representantes de la 
nación española : sus personas han sido respetadas des­
pués que se acogieron á los indultos, y si los otros d i ­
sidentes no se encuentran en el mismo caso, es porque 
el Ser Supremo permite la obstinación de los malvados 
para castigo de sus crímenes , ó por otras razones que 
no alcanza la limitación humana. 

A Buenos-Ayres no se ha mandado un soldado, si­
no invitaciones por las Cortes y por S. M. ofreciéndo­
les amnistías, ¿y qué efectos han producido? díganlo 
cuantas noticias se reciben de a(|uel continente. ¡Y se 
dice en el Congreso que las medidas de rigor adoptadas 
en los asuntos de América no han producido su efecto! 
¡se clama que los americanos quieren la igualdad ante 
la ley, y disfrutar de los beneficios de la Coustitucioa 
española!!!!! Volvamos al manifiesto. 

£os americanos son hombres libres &c.: de la libertad 
á la licencia no hay mas que un paso muy corto , que 
se dá con frecuencia, cuando la prudencia no señala los 
límites de una justa libertad. Los americanos abusaron 
de la sencillez de los autores de nuestra Constitución, 
y de la falta de conocimientos que tuvieron para que­
rer establecer esa justísima igualdad de derechos que 
tan ligados están eu ella ; y aunque de derecho están 
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sancionados , ele liccHo no es otra cosa que una vana 
teoría como mas adelante se demostrará. Sirviendo esta 
misma obscnrldad á los señores diputados para decir, 
los americanos tienen bastante virtud para sostener sus 
derechos. ¡Qué felicidad para los españoles de ambos 
mundos , que los americanos que han trastornado el 
orden tuviesen alguna pequeña parte de virtud! Si fue­
se así ¡cómo habían de querer roas preponderancia que 
ía que disfrutan paira enseñorearse mas y mas en un 
pueblo ignorantísimo y degradado, sirviéndose de estos 
elementos para completar su total ruina ! 

La igualdad de derechos que establece la C5onstitn-t 
cion es un bien efectivo y real en España ; pero en 
América se reconcentra exclusiva y perpetuamente en 
la duodécima parte de aquella población. El clima, y 
]a afición de los indígenas á la vida errante, forma'n un 
gran contraste entre aquellas costumbres y las euro­
peas : los castas no tienen representación nacional : es­
tas dos clases son las mas numerosas, y están en pro­
porción de diez á uno *, queda pues reducida la pobla­
ción á españoles americanos , y europeos ; estos , por lo 
general, son hombres dé fortuna, dedicados exclusiva­
mente á su comercio, que huyen de toda carga conce-
gil que les impida distraerse ele. sus negociaciones; por 
consiguiente resulta, que los primeros son los que úni ­
ca y esclusivamente han de disfrutar de todos los goces 
de la representación nacional; mas sin embargo la mi­
seria humana no se satisface tion nada; y proponen una 
emancipación de.hecho, para exigirla de derechoásu vez. 

Alegan entre otras cosas, cuando tratan de las elec­
ciones , la remisión de doscientos diputados; y esto que 
parece que. es cosa Inslguiticante tiene su tendencia. 
Desde un principio han tjuerido tener una mayoría ab­
soluta en ehCongresc; han querido aumentar la pobla­
ción de. América á quince millones,, ¡paira que llegue el 
numero de sus'diputados á doscientos; saben que por 
la Constitución están escluidos del censo los castas, que 
en unas partes componen casi la mitad de la población, 
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y en otras la tercera par te ; que los ¡ndlos en muchas 
partes son salvages y que no deben consiilerarse para el 
censo, como que es imposible recaigan en ellos las car­
gas concegiles; pero á pesar de todo insisten cu su pre­
tensión , aunque destituida de toda sombra de justicia. 
Se pondera además que las dificultades que se; presen­
tan para la elección de diputados , serian un gravamen 
por la distancia y la separación de sus quehaceres á los 
que fuesen elegidos, como si no estuviesen sujetos á es­
tos inconvenientes con corta diferencia los de la penín­
sula, V solo sirven las razones que alegan para dar una 
fuerza irresistible á lo que queda espuesto. Si las cir­
cunstancias que debe reunir un diputado á Cortes , son 
las de providad y honradez, con un sentido capaz de con­
ducirse con acierto en las votaciones , ¿á qué esa nece­
sidad de reelegir varias veces á unos mismos sugetos ? 
si son quince millones de habitantes con virtudes y va­
lor para sostener sus derechos ¿cómo no tener algunos 
cientos en quienes repartir la primera y mas grande 
condecoración á que puede aspirar un ciudadano libre? 
Luego una de las dos suposiciones (y acaso ambas) son 
falsas; ó ei obgeto ha sido abultar dificultades , sin re ­
flexionar que cuando estas rio están apoyadas en la ver­
dad , sirven para destruir, las pretensiones que en ellas 
se fundan. 

El obgeto de la Constitución es unir todas las par­
tes de la Monarquía y dirigirlas á un mi&mo punto de 
prosperidad ; la misma religión, el mismo idioma, y las 
mismas costumbres así lo exigen. Se ha establecido ua 
sistema representativo destruyendo el antiguo de esta­
mentos, y todo diputado representa á la Nación en ge­
nera l , y particularmente á su provincia; el centro de 
unión es el Congreso, allí se exponen las dificultades 
que ocurren en las diferentes partes de la Monarquía 
con el fin de uniformar su marcha ; para esto la preci­
sión absoluta del artículo 91 de la Constitución en los 
que deban ser elegidos para Diputados á Cortes , y solo 
resucitando los antiguos privilegios de las Cortes en si-
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glos anteriores, sena aplicable la doctrina de Solón , Mi­
nos , Licurgo y Penkc que establecian leyes para na­
ciones diferentes entre sí, y que no debían estar unidas 
como debe estarlo la Nación española en su esencia aun 
cuando varíen algunos accidentes en razón de la dis­
tancia y algunas otras circunstancias. Si además de estas 
dificultades, que son las mismas en que se encuentran 
casi todas las provincias de España , tuviese la de los 
privilegios que conservaban algunas de estas ¿cuánto 
no se declamaría? ¿qué no dirían si se hallasen en el 
caso de las provincias bascongadas, que por varios ar­
tículos de la Constitución pierden de sus antiguos pri­
vilegios? Vemos sin embargo éstas lisongearse y congra­
tularse por la felicidad general de la Monarquía , y 
aquellas oponer dificultades abultadas para conseguir 
un obgeto que no es sino la voluntad de unos pocos, 
expresada á nombre de laS provincias que representan, 
pero saliéndose de los limites que les prescriben sus 
poderes. 

Se hace referencia de la dificultad que ofrecen va­
rios artículos de la Constitución , y presentan algunos 
que se deben suponer serán los mas principales. El 3o8 
no es para otra cosa que para la formalidad del arresto 
de los delincuentes ; fuera de esto caso no se varía de 
modo alguno nada de cuanto se previene para castigar 
los delitos ¿ necesitará ninguna autoridad de esta suspen­
sión en el caso á que se quiere contraer ? Si los trámi­
tes de la causa se abreviasen ; si se debiesen omitir al­
gunas otras formalidades de ley para la sustanciacion de 
las causas, enhorabuena que se ponderase ; j pero en 
la península misma , en Madrid que es donde está fija­
da la reunión de Cortes, no se está en el niií>mo caso? 
las sesiones del Congreso cesan á lo mas en primero de 
julio, se vuelven á empezar en marzo, solo las Cortes 
pueden suspender el artículo; ¿quién pues en este in­
termedio libertaria la Nación de los males que su obser­
vancia podría acairearle , si fuese de tanta influencia 
como se le dá? Conveozámonos, la Constitución es nue-
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va ; para hablar de ella es preciso estudiarla detenida­
mente , de otro modo incurriremos en errores á cada 
paso. Vigilancia y deseos sinceros de obrar el bien por 
parte de los magistrados, libertarán á la América de los 
planes de los malvados , como nos ha libertado en tan­
tas tentativas como han hecho en la peninsula , desde 
qne se restableció la Constitución. No es menos frivolo 
el argumento de los artículos 357 Y 3 5 8 , como inopor­
tuna la cita del 365. El Capitán G. del reyno de Méglco 
puede disponer de la fuerza armada en su distrito , co­
mo delegado del poder egecutivo ; es el gefe inmediato 
de la Milicia Provincial, ¿a quién necesita pedir permi­
so para llenar el cumplimiento de sus deberes? 

La falta de datos exactos sobre el estado de la Amé­
rica , ha hecho á los señores diputados europeos no en­
trar en discusiones sobre la hacienda de Ultramar , y 
ojalá que en las demás materias hubiesen tenido igual 
previsión , pues desde la amnistía , que fué el primer 
decreto que se dio para aquellos paises , lo mas que se 
ha hecho es casi opuesto á la felicidad de aquella parte 
de la Monarquía, y los resultados lo dirán , como ha su­
cedido con la amnistía; el arreglo de la hacienda de 
Ultramar tiene mayores dificultades que el de Ja penín­
sula: este le tenemos á la vista, y costará mucho tra­
bajo fijar reglas económicas para remediar la dislo­
cación del ramo mas interesante para la felicidad de las 
naciones , y solo ensayos repetidos constantemente nos 
liarán algún día llegar al estado de perfectibilidad nece­
saria ; pero esto no es obra del momento , gracias que á 
fuerza de errores logremos vencer las dificultades que 
se presentan; y si esto sucede á nuestra vista j q u é no 
sucederá donde solo se obra por relaciones inexactas y 
equivocadas , y tal vez donde puede haber un interés 
que esté en contradicción con la verdadera felicidad de 
las posesiones ultramarinas? Así se podrá inferir si se 
fija la atención en el §. 11 , donde para demostrar que 
la América no puede disfrutar uno de los mayores be­
neficios del sistema, cual es el establecimiento de Ge/es 
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Políticos , presenfan dos casos que por la místna obscu­
ridad que envuelven , y del modo que están indica­
das, pueden arrastrar tras sí la creencia de los liom-
Lres mas imparciales y decididos por la felicidad de su 
Patria. 

El Virrey de Mégico que suspendió la libertad de 
imprenta, y la elección de ayuntamiento fué el gene­
ral Venegas : si fueron medidas que exigia la imperiosa 
ley de la necesidad, y si fueron justas y legales, lo pa­
tentiza el espediente remitido por la audiencia de Mé­
gico , y del que se hará mención á su debido tiempo, 
limitándonos por ahora presentar al público algunos 
de los párrafos de aquel luminoso espediente que dá una 
idea exacta de la identidad de las pretensiones de los 
actuales señores diputados que firman , con las de la 
causa porque se formó; opuesta á la verdadera fe­
licidad de aquella parte de la Monarquía , y á que 
no puede acceder el Gobierno sin una responsabili­
dad que debería exigirle con todo rigor , si lo que aó 
es de esperar, diese lugar á ella. 

Era interesantísimo copiar á la letra la citada r e ­
presentación ; ella sola sirve de refutación á la esposi-
cion de que se hace mención, sin que pueda haber un 
amante de la humanidad que resista á los verdaderos 
principios en que se funda. Mas no siendo esto posible, 
por las citas siguientes, el juicio de la imparcialidad 
decidirá á favor de la justicia. 

"Si el precioso Código, dicen, que ha de hacer la 
lellcldad de las Españas fué comunicado aqui con la 
esperanza de que debilitaría cuando no acabase estas 
inquietudes ella ha sido vana. Cabalmente por aquel 
tiempo los rebeldes acaudillados por Morelos corres­
pondían á tan liberales beneficios saqueando la villa 
^e Orizalea, invadiendo la provincia Oajaca arrojando 
II todos los earopeos que encontraron allí, y asesinan­
do al general Saravia , al comandante de brigada Buna-
Día, y d todos los europeos que caían en su poder. No 
era esto un problema , pues todo hombre de sentido 

4-
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vio que asi sucedería. No obstante los rebeldes en su 
Correo Americano del Sur núin. ao dicen con ÍP( lia 
de 8 de jidio último: (jue deberían armarse por Iia-
berse violado las leyes que se acababan de jurar, y unas 
leyes de tas cuales precisamente jjcridc la pacijicacion 
de la América ; cumo también que , con haber hecho 
observar la Constitución jurada , sino se cstinguc , al 
menos se calma en la mayor parte la rcvolucwn. 

' 'Estos miserables que con escandalosa inqiudencia 
han variado de causas para cohonestar su parricidio 
tantas veces, cuantas se explican sobre la materia, y 
que en sus ((nejas nunca tuvieron un punto íijn y dis­
tinto , han hecho desaparecer la verdad , como lo mo­
ra l : cada acción suya es un crimen , cada palabra una 
mentira. No crean pues, que todavia pueden aluci­
nar en un tiempo en que es preciso , ó ser traidor ó 
estúpido para no confesar que la regla infalible de lo 
justo , de lo cierto v de lo conveniente, está sirmpre 
en oposición á todo cuanto ellos hacen , dicen ó pro­
ponen.'^ 

"En el Correo núm. 24 ^^ 5 de agosto se lee: el 
gobierno de Cádiz es bárbaro, faccioso, impío , enemi­
go de Fernando FU, mas que los franceses mismos: y 
en un bando publicado en Oajaca : que el referido go~ 
tierno es un agente inmediato de Napoleón ; y se man­
da : reponer la Inquisición en el pie mas brillante y 
decoroso."" 

"En el Correo núm. 3i se lee lo siguiente : el pueblo 
Americano no tenia mas lazos con el pueblo Espaiiol 
que la soberania que había reconocido en los reyes con­
quistadores de aquellos países. Mudadas por las Cortes 
las bases de la sociedad española , y despojando á los 
reyes de la soberania cjue egercian cuando conquista­
ron aquellos reynos, la asociación de estos pnieblos con 
los de Espaila para formar un pueblo soberano , es 
absolutamente voluntaria, y no hay titulo alguno pa­
ra forzarlos á ella." 

"Lo que de todo se manifiesta es, que los rebeldes 
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jamás han deseado una Constitución , aunque ella vi­
niera del cielo; ni es posible que piensen en ella unos 
malvados reunidos para el delito, que soloiaspiran á 
]a ílestruccion general: enemigos de todas las institu­
ciones políticas , las que ellos mismos han creado serian 
bien pronto trastornadas por sus propias manos , que 
algunos hombres preciados de instruidos las invo­
can porque así conviene á sus miras, mas con to ­
do procuran abrir el abismo en que seguramente sería 
sepultada la Patria, porque como no les mueve el 
bien público, la existencia de ella les interesa tanto, 
como interesaba á Hidalgo cuando huía á los Estados 
Unidos con seis millones de pesos." 

No fueron vanas^ teorías las que condugeron á la 
audiencia de Mégico á dirigirse á las Cortes : hechos 
legalmente justificados , y la incontestable esperiencia 
de los abusos de la libertad de imprenta , obligaron á 
aquel respetable cuerpo, compuesto de españoles y 
americanos , á manifestar al Soberano Congreso , en 
cumplimiento de sus deberes, los males que atrahería 
sobre aquel desgraciado país la libertad de imprenta. 
Para evitar cualquiera imputación calumniosa , hicie­
ron una enumeración sucinta de los varios papeles con 
que estraviaban la opinión, la que reduciré á los tér­
minos mas precisos. 

" E l Diario, papel que desde el principio de estas 
desgracias sembraba ideas sediciosas bajo el velo de ane-
doctas y espresiones equívocas, entendidas de todos y 
celebradas de los malos , fué quien dio el primer ata­
que á las tropas Nacionales , acúsalas de cobardía y 
de robo &c., nombrando el egército de operaciones con 
el nombre del Cetro.'* 

"E l Juguetillo, su autor Bustamante, que después se 
«alió capitaneando á los rebeldes , fué el que el 4 de 
setiembre de 808 , anduvo por las calles perorando por 
la justicia de las Cortes Americanas pretendidas en 
aquellos días. En los dos primeros números queriendo 
poner en ridiculo la batalla mas fa mosa que se ha da-
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(lo en estos países , é in ten tando desment i r , con un pa -
]jel cualquiera de Londres lo que pasó á la vista de to­
dos, tuvo tflmbien entonces el descaro de pre tender q u e 
se tratase á los rebeldes como ciudadanos pacíficos &c. 

" R I Pensador, en el núm. 5? cs[)resó; que dcbian to­
marse otras disposiciones , y adoptarse otro sisterjia 
político , totalnirnte opuesto al que se ha seguido hasta 
aquí-, mas en el niim. 7,° quitándose ¡a máscara p r o ­
puso : que se hiciese un armisticio con los rebeldes ín­
terin se averiguaba la causa con razones , y se consul­
taba d España ; es decir que socolor de tratados i m -
poíd>ies por falta de personas y de obge to , y a p a r e n ­
tando esperar resoluciones, que para los rebeldes son 
como sino fueran, quiso tentar si habia hombres t an 
estúpidos q u e por segunda vez se dejasen sorprender 
y asesinar." 

" E l /uguettilo qiúso vindicar la inocencia y lealtad 
del sindico procurador q u e fué de Mégico, en el año 
de 808 , insertando para ello una memoria que p r u e ­
ba todo lo c o n t r a r i o ; en ella se d i c e : que hubiese dos 
Soberanias, una en España y otra en América &cj" 

" El Pensador mas a u d a z , como mas ignoran te , des ­
pués de zaherir las disposiciones del G o b i e r n o , dijo e a 
el n ú m . 3.° , que los Virreyes hablan sido aquí Sobe­
ranos absolutos , dando adeinas su pincelada sobre 
la esclavitud de los indios. En el n ú m . 5.° a sen tó , q u e 
no hay Nación de las civilizadas que haya ten ido mas 
mal Gobierno que la n u e s t r a , y pr incipalmente e a 
América ; y que los déspotas y el mal Gobierno i n ­
ventaron la insur recc ión , no el cura H ida lgo : q u e la 
causa de la insurrección es la queja de los americanos 
relativa al mal Gobierno : q u e este fué el mas impolí t i ­
co c¡ue se ha visto , pues se les ban cerrado las p u e r ­
tas para los empleos : que la cosa mas dura del inundo 
es cargar á los vasallos de pens iones , y atarles las m a ­
nos para los arbitrios : y en el núm, j . " r ep i t e : que con 
escandalosa injusticia se les han cerrado las puertas á 
los empleos." 
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Estas y otras infinitas pruebas que existen en el es­

pediente, y que se omiten por no permitirlo los es­
trechos límites de un Periódico , demuestran el verda­
dero abuso de todos los escritores de Nueva España en 
aquella época, cuyas imposturas sofisticas rebate tan 
sólidamente la audiencia. 

No fueron menos poderosos los motivos que tuvo 
aquel respetable cuerpo para opinar la suspensión de 
la elección del ayuntamiento en razón á los movimien­
tos populares que hubo en la noche del 29, y en el dia 
3o de noviembre , á pretesto de celebrar el nombra­
miento de electores para el ayuntamiento constitucio­
nal de Mégico con I08 alaridos escandalosos de vivan 
los criollos , vivan los insurgentes , viva Morelos, mue­
ran los gachupines^ muera el mal Gobierno, muera el 
Rey, muera Fernando VII; alternaron otros, en que 
no se victoreaba la libertad de imprenta , sino al de­
fensor del clero megicano, y á los autores del Pensador 
y de los /uguetillos , que fué como gritar : vivan los 
que mas abusan de todo ; así resulta del espediente que 
existe en la secretaría de Gracia y Justicia. 

Es cierto que si el conde de Calderón, sucesor de 
Venegas, hubiese encontrado la situación política de 
Nueva España en este estado , desde luego no le hu­
biera sido posible alzar la suspensión de los artículos 
de la Constitución que estaban suspendidos por ella: 
mas habiéndose calmado aquellas agitaciones , proce­
dió á cumplimentar la ley fundamental de la Mouar-
cjuia , no por favor, como se supone en la esposicion 
de los señores diputados, sino en cumplimiento de las 
órdenes del Gobierno, que asi lo tenia dis|)uesto. 

El dia que vea el público impresa dicha esposicion, 
conocerá cuan poco favorece á la reputación de los se-
'^ores diputados americanos que firman la cita de utios 
liechog (ĵ ,g tafjto honor hacen á las disposiciones del 
Gobierno de Mégico en aquella época. 

iNo son menos abultadas las dificultades que pre­
sentan para el egercicio del poder judicial. El punto 
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mas (listante de la América no debe tardar un año en 
recibir la contestación de cualquiera duda de ley que 
pueda ofrecerse , á menos que no llegase ésta á las 
Cortes en los momentos de cerrarse sus sesiones, ó des­
pués de cerradas. ¿Y no se está en el mismo caso en 
la península con poca diferencia? j Y por eso hablamos 
de renunciar á una Constitución que nos promete tan­
tas ventajas? Cuando se trata de oponer dificultades, 
jamás faltan recursos á quien lo desea. 

Si la América tiene tendencia á la emancipación, 
que en el dia es una quimera , es porque se quieren 
desconocer las causas. La simulación, el fraude y el en­
gaño, forman el lenguage de que hasta ahora han he­
cho uso sus llamados regeneradores: sino se ha atajado 
la marcha rápida que la lleva á la desolación , es por­
que se han desconocido las principales bases que cons­
tituyen todo Gobierno justo; y es en 6n porque la im­
punidad de unos cuantos ha dado margen á la repeti­
ción de escenas horrorosas, i Donde se cuentan esos mi­
llares de héroes entusiastas de su libertad, y los millo­
nes de soldados que han perecido por sostener los d e ­
rechos de su Patria? ¿Querrán los señores diputados 
contraherse á los tiempos de Motezuma , que de nin­
gún modo tienen aplicación con los asuntos del dia, ni 
con los que quieren usurpar un derecho que pertenece 
esclusivamente á los indios? A la verdad que una exa­
geración tan abultada no es propia de ios representan­
tes que firman , ni del Congreso nacional á que se 
dirige. 

Estas demostraciones y otras infinitas que omito por 
no hacer mas difusa la contestación, prueban de un 
modo irresistible el error de los señores americanos que 
firman, y que debiendo tener un conocimiento exacto 
de aquellos sucesos , ó no quieren ó no desean el bien 
del territorio que representan, ni la felicidad de la na­
ción á que pertenecen. 

Las quejas de los americanos serán constantemente 
interminables; nada mas imposible que satisfacer la am-
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Llcinn (lesmpcliíla c]e hombres p e r d i d o s , que bajo el 
simulado pretesto de felicidad as-piran á un engrande­
cimiento abífiíntn para egercer un despotismo cruel y 
horroroso , cuya idea manifestaron y manifestarán cons­
tantemente los novadores de América : véanse los p l a ­
nes de Hida lgo , Morelos , Sau-Mar t in , Bolívar y c u a n ­
tos han figurado en aquellas revoluciones , y no es p o ­
sible dejar de convencerse de esta verdad á menos 
q u e no se cierren los ojos á la certeza positiva de los 
hechos. 

Cuan to mas liberalidad ha mostrado el Gobierno en 
todos tiempos para hacer la felicidad de aquella piarte 
de la M o n a r q u í a , tanto mas se han aumentado las p r e ­
tensiones de cieita clase de gentes á quienes es imposi­
ble , é injustísimo agradar ni conciliar por los medios 
de lenidad y dulzura que se han reproducido ¿Qué 
aliciente podrá llamarles al o r d e n , cuando abrogándose 
muchas mas facultades q u e las que permite toda socie­
dad organizada, se precipi tan en cuantos escesos son 
imaginables sin freno que los contenga? Cuando los 
hombres desmoralizados se entregan al robo , asesinato 
y pi l lage; ¿hay egemplar en la historia de haberlos he ­
cho volver de sus estravíos contemporizando con sus 
delirios? 

Supóngase ( a u n q u e in jus tamente) ese despotismo 
tan vociferado del antiguo Gobierno : si está fuera la 
causa de aquellas desavenencias , debió cesar desde el 
momento en que el actual declaió la igualdad de dere­
chos á todos los individuos de la Nación Española. ¿Y 
q u é ha resultado? mayores quejas con la impudencia 
de insultar á un Gobierno que agota su liberalidad , por 
pr incipios desconocidos en la historia del Mundo , q u e 
serán in te rminables , y variarán de medios cuantas v e -
* ês se intente acceder á sus quiméricos planes. 

La serie continuada de once años de anarquía y la 
esposicion de los sefiores d iputados , manifiesian que la 
America no' está en disposición de recibir de pronto las 
instituciones liberales q u e nos rigen , efecto de las lu-
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ees, y de la filosofía. Esta marcha que sigue la natura­
leza en la producción de los seres , es igual á la del 
orden social ; los mismos alimentos que vivifican á los 
hombres en su estado de virilidad , los enferman y des­
truyen en su infancia; las mismas doctrinas que des­
vanecen errores en el hombre cuando su entendimien­
to formado hace el justo criterio de ellas , sirven par^ 
estraviar la opinión y corromper las costumbres cuan­
do se anticipa esta época; y por último , su misma li­
bertad perjudica á la sociedad y degenera en licencia 
cuando falta la prudencia que es la reguladora de las 
acciones humanas. 

Estos principios que son conocidos desde que los 
hombres se constituyeron en sociedad, son los que han 
impulsado en todos tiempos á los legisladores para la 
formación de los Códigos, y es cierto que estos dejaron 
de regir cuando se convencieron que no llenaban el 
obgeto para que fueron establecidos. La Constitución, 
así cpmo todas las obras de los hombres tiene sus im­
perfecciones ; pero en la crítica situación en que se 
formó , era indispensable darle una consistencia inva­
riable. Teniendo que destruir abusos envegecidos , y 
chocando con los intereses de infinitos que desde tiem­
pos remotos estaban en posesión de ellos , era preciso 
fijar un término perentorio para hacer variación algu­
na en ella , y que fuese efecto de una constante espe-
riencia. Desconfiados los legisladores de la debilidad 
humana , sometieron el juicio de las variaciones á dis­
cusiones imparciales y que produgesen el convenci­
miento , no solo de los representantes que los solicita­
sen , sino de la Nación entera , para lo que se forma­
ron los artículos 875 , hasta el 884 inclusive. Jurada 
la Constitución es una obligación precisa la observancia, 

¡Qué triste porvenir se descubre al ver á los seño­
res diputados solicitar la destrucción de la Constitución 
que han jurado guardar y hacerla guardar, proponien­
do un caso, que si se accediese á él nos conducirla á la 
anarquía! 



33 
¿ Qué mas derecho tiene la América para exigir va­

riación alguna de la Constitución , que cualquiera otra 
provincia de la Monarquía? ¿no tenemos en la misma 
península provincias que disfrutaban antiguos privile­
gios que ha derogado la Constitución? ¿y no las vemos 
someterse gustosas por la igualdad de principios que se 
establecen para todas las partes que componen el Impe­
rio español ? 

A pesar de los sinceros deseos que animaron á los 
autores de la Constitución para establecer la igualdad 
de derechos á todos los españoles de ambos mundos, se 
nota una predilección con respecto á los americanos. 
Para la representación Nacional son ¡guales las bases en 
todo el territorio español: para la Diputación perma­
nente deben ser elegidos tres diputados americanos, 
tres europeos, y uno que decide la suerte : para el 
Consejo de Estado, es preciso que doce de sus indivi­
duos á lo menos sean americanos, sin qne por esto que­
den escluidos para mayor número : en los demás des­
tinos de primer orden en la península , están de hecho 
y de derecho en posesión de obtar á todos ellos; en 
América es casi absolutamente privativa á los america­
nos la posesión de todos los empleos; á pesar de esto, se 
quejan de tener cerradas las puertas á los destinos:::: 

Avancemos un poco mas , y supongamos que las 
Cortes y el Gobierno acceden á la solicitud de los di­
putados americanos que firman. ¿Se creerá que con esta 
medida se tranquilizan las Araéricas? ¡ Qué delirio'!! Le­
jos de eso, el modo mas seguro de hacer interminables 
aquellas disensiones era ese, exponiendo las provincias 
ultramarinas á una separación forzosa de la Metrópoli. 
La parte sana de la población de América, aquella en 
quien residei^^la fuerza moral, la ilustración y la rique­
za es la que ha sostenido y sostiene el partido de la ma-
dre Patria ; hasta ahora ha obrado en este sentido con 
la lisongera esperanza de que algún dia el Gobierno se 
desengañaría J e los errores que cometía con respecto á 
aquellos sucesos; ha sufrido la dura alternativa de coai-

5 
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batir los enemigos interiores, verlos quedar impunes en 
\irtu(l de órdenes superiores, y tener que obedecerlas 
ó padecer la nota de enemigos de su Patria ; pero llega 
el sensible desengaño que no esperaban , y ven , sepa­
rándose el Gobierno de la Metrópoli del sendero de la 
felicidad, que se realizan los planes de los insurgentes; 
que la intriga, el fraude y el engaño prevalecen, y que 
la anarquía y desolación de aquellos ¡íaises los arrastra 
impetuosamente á ser envueltos en sus ruinas ; y que 
España va á perder aquellas hermosas posesiones por 
un error imperdonable, demostrado constantemente 
por once aiios de espeiiencia; ¿y con estos conocimien­
tos podrá nadie presumir que se someta y obedezca á 
lo que es tan contrario á la razón, la equidad y la 
justicia? 

Eotos los lazos que la unían á la madre Patria, por 
el mismo Gobierno que debía estrecharlos ¿qué dere­
chos quedaban á éste para exigir su obediencia ? Por cu­
ya razón para sostener esta medida , era necesario el 
envío de una espedicion imponente, ¿y cuál deberla ser 
el obgeto de ella? Obrar hostilmente contra sus herma­
nos los verdaderos patriotas, y en favor de sus implaca­
bles enemigos, y enemigos también Irreconciliables de 
la madre Patria. ¿Y habrá quien haga la injusticia de 
creer que hubiese españoles que se prestasen á un pro­
yecto tan absurdo ? Además de lo dicho es preciso cono­
cer, que no mandando una expedición, las órdenes del 
Gobierno que se expidiesen al intento serian desobede­
cidas ; y si en este caso, desechas las trabas, y desplegan­
do la energía que impiden á aquellos funcionarios p ú ­
blicos obrar el bien por las contradictorias órdenes del 
Gobierno , resultase que en muy corta época se conse­
guía la tranquilidad de aquellas hermosas posesiones, 
¿cuál sería la confusión de quien hubiese dictado dis­
posiciones tan absurdas? 

Esta no es una vana teoría , es el convencimiento 
de los sucesos repetidos en varias épocas. La plaza de 
Puerto-Cabello sitiada y bloqueada en 813 , era víctima 
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ele su obediencia á las autoridades constituidas. Los ofi­
ciales de la Real Marina se oponían á salir con los bu ­
ques de guerra á batir á los de los insurgentes; la pla­
za , consumidos sus recursos de subsistencia , debia caer 
en poder de los rebeldes; los vecinos obligaron á los 
oficiales á elegir cuatro buques de los mejores para que 
se transportasen donde quisieran , y los restantes al 
mando del piloto graduado Don Juan Gabazzo, batie­
ron á los insurgentes, haciéndoles desaparecer de aque­
llos mares; por cuya operación se conservó y se conser­
va la plaza, jsin embargo,aquí se graduó de asonada este 
importante servicio!... 

Don Francisco Sales Echeverría con igual carácter 
que Gabazzo, era comandante de las fuerzas marítimas 
de Guayana en el año de 8 i a , y aunque inferiores en 
número batió y apresó treinta y tres embarcaciones de 
guerra con que los insurgentes se habían posesionado 
del rio del Orinoco; y el mismo Sales Echeverría y los 
valientes que entonces tuvo á sus órdenes, teniendo que 
obedecer á otros gefes, se vieron en la vergonzosa ne­
cesidad de huir á su pesar con cuádruples fuerzas, de 
tres goletas enemigas en el año 1 7 , en el mismo sitio 
en que se llenaron de gloria en el de l a , y con el sen­
timiento de ver caer en poder de los enemigos varias 
embarcaciones llenas de las familias de los patriotas que 
abandonaban la provincia de Guayana , y á las que sa­
crificaron brutalmente los rebeldes. 

Y por último, Morales que desde que llegó á Vene­
zuela el egército expedicionario , se ha mirado como 
cosa insignificante, se considera ya en el dia como el 
arbitro de la suerte de Venezuela ; y si este gefe pudie­
se obrar por s í , quizá en la próxima campaña la soña­
da república de Colombia vería el cuarto ocaso de su 
nacimiento; siendo cierto también que aun cuando este 
benennéríto gefe faltase , ínterin no perezca hasta el ú l ­
timo zambo de su división, los insurgentes encontrarán 
siempre un impedimento grandísimo para llevar á cabo 
sus quiméricos planes. 
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Concretando lo expuesto, resulta que la situación 

política de América no es tan desesperada como se nos 
quiere presentar ; y que el remedio de aquellos males 
está al alcance del Gobierno , con tal que obrando con 
actividad, facilite los medios de una pronta comunica­
ción estableciendo correos marítiujos : elija sugetos a< -̂ K 
tos que conozcan aquellos países sean europeos ó ame-
ricanos , de la clase que quiera, que autorizados con Ja 
declaración de bloqueo toda provincia insurreccionada, 
no les sirva de embarazo la Constitución para obrar el 
bien en ella : elección fácil con tal que recaiga en su­
getos que hayan sido presentados por los insurgentes y 
«US corifeos con los colores mas horrorosos : que se re ­
mitan buques de guerra con municiones y armamentos: 
y que se estrechen las relaciones políticas con Inglater­
ra y Norte de América, cuyas potencias están cansadas 
de sufrir las pérdidas inmensas que les causan las pira­
terías de los rebeldes; pero todas estas disposiciones ba­
jo un plan bien meditado y constantemente seguido; de 
otro modo, Ja anarquía que de once años á esta parte 
existe, seguirá hasta la entera disolución de aquellos 
hermosos países, y España continuará aniquilándose en 
vez de prosperar con la conservación de elJos. 

Esta es la opinión que he formado de aquellos su­
cesos, fundada en la larga experiencia que he tenido en 
los muchos años que viví en América, y á Ja que no 
puedo renunciar por mas que se quiera interpretar ma­
liciosamente contraria á las ideas del siglo, y aun opues­
ta á las nuevas instituciones que nos rigen : opinión en 
que me afirman mas y mas una multitud de hechos que 
cuando ellos hablan , las teorías enmudecen. Feliz yo, 
si consigo que escritores ilustrados den la extensión n e ­
cesaria á un asunto tan interesante á la humanidad , y 
á la felicidad de nuestra amada Patria. J. G. A. 

Apenas acabó el personage de leer estas reflexiones, 
cuando poniendo el dedo con ademán airado en la par­
te que refiere el ultrage hecho d nuestro Monarca , es­
clamó'. \0h monstruos] \Y queríais ahora que ese 
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mismo á quien ahorcasteis en estatua os conjíaie las 
personas de sus caros hermanos] iQueriais tenerlos á 
vuestra disposición para hacer con ellos en América , lo 
que no pudisteis egecutar con la sagrada é inviolable 
persona del Bey su hermano ? 

No, ramas ilustres de la esclarecida casa de Sor­
ban : no necesitáis correr un riesgo tan eminente para 
vivir con el esplendor que disfruta vuestra alta digni­
dad. Bien estáis entre vuestros fieles españoles que os 
vieron nacer : que lloraron vuestro cautiverio : que con­
siguieron sacaros de él contra todo el poder de la Eu­
ropa y la perfidia de América. Bien estáis al rededor 
del trono que ocupa vuestro dignísimo hermano , para 
afianzar mas y mas lo dispuesto por nuestra Constitu­
ción Monárquica. Bien estáis siendo las delicias del 
Pueblo español que ha regado con su sangre su fideli­
dad y amor d vuestras personas. 

Pero ¡ qué descaro! ía América niega el reconoci­
miento á esta Real Familia; la ultraja en la persona 
de su cabeza: pretende su independencia con las ar­
mas en la mano , y después de once años de tentativas^ 
después que se vé dividida en partidos, asolada por 
ellos, y aparentando no hallar otro medio para atajar 
las calamidades que sufre ^ y el espantoso resultado que 
le amenaza , viene á España para que esta se despren­
da de sus Infantes , y pasen el peligroso occéano para 
verse allá entre otros peligros &c, ¿ Y por qué la España 
ha de hacer por vosotros este inútil y nuevo sacrificio 1 
¿Y quién os tiene la culpa, inmorales americanos, de 
que os veáis en ese estado deplorable! 

El Gobierno español , le interrumpí. Esas mismas 
reflexiones que acaba V. de leer lo acreditan con datos 
incontestables. La Nación toda ha contribuido por no 
querer instruirse de los sucesos á fondo. ¿ Fueron acaso 
todos ios habitantes de la fiel Caracas quienes cometie­
ron ese ultrage á la Persona Real ? Bien claro está que 
no, por el contenido de esas mismas reflexiones, y otras 
que a su tiempo haré presentes. Esclamaré mientras: 



38 
Desgraciada parte sana de americanos Pero yo os 
desagraviaré : yo haré que se fije la debida opinión so­
bre vuestros merecimientos por medio de este periódico. 
La historia : la verdadera historia de los hechos, disi­
pará los errores y dará á cada uno lo que es suyo. 

Decreto de las Cortes actuales sobre la admisión de 
extrangcros en América, 

Respeto las decisiones de nuestro sabio Congreso; 
pero no puedo menos de manifestar á los señores dipu­
tados de América , que su petición sobre que pasen ex­
trangcros á ella para fundar pueblos y avecindarse con 
señalamiento de terrenos , ha sido en mi concepto una 
de las solicitudes muy poco premeditadas. 

Lo primero, porque es un agravio manifiesto, anti­
político y trascendental, el permitir que los extrangc­
ros gocen en América de una prerrogativa que sé ha ne­
gado hasta ahora á la mayor parte de los nueve millo­
nes de castas que nacieron allí. ¿Qué dirán del Gobierno 
español por el que tantos servicios han hecho, vertien­
do su sangre en favor de la madre Patria? ¿No sería 
mas acertado y mas conforme á la razón , hacer lo que 
tantas veces he manifestado á las Cortes y al Gobierno? 
He dicho que el medio de aplacar para siempre la re­
volución, es interesar á la multitud en propiedad terri­
torial , porque el que tiene que perder se retrae siem­
pre de entrar en revoluciones. 

Lo segundo, porque el clero americano tiene sus 
defectos como todos los hombres; pero en cuanto á sos­
tener la Religión Católica , ni cede, ni transige bajo de 
ningún pretesto con el que pretenda introducir allí 
otra, ni permite que ninguno de sus habitantes la pro­
fese, y no será estraño presumir que sea este uno de 
los motivos de haber resucitado en el reyno de Mégico 
la Inquisición, si alguno de sus diputados soltó la espe-
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'cie antes de salir de a l l i , sobré permitir pobladores ex-
traogeros. 

Lo tercero: que estando terminante en nuestra 
Constitución cjne los habitantes de ambos mundos que 
componen la Monarquía Española , han de profesar la 
Religión Católica, con esdusion de cualquiera otra. 
¿Cómo se examina la que profesen las familias estran-
geras antes de pasar á la América' Han de venir todas 
á España , j ó ha de mandar ésta examinadores á los 
puertos estrangeros para que lo verifiquen antes de em­
barcarse ? Además, ¿cómo pueden infringirse las leyes 
de ludias que prohiben semejante concesión , sin que 
primero sean revocadas por una solemne y espresa de­
terminación de las Cortes? 

Degemos la legislación, y atendamos á la política. 
Queda demostrado, que los castas no recibirían bien es­
ta determinación del Gobierno en favor de los estran­
geros á quienes tendrían que servir, como sirven á Jos 
demás propietarios al l í , ¡y qué dirían cuando el dia 
de fiesta, en lugar de llevarlos su amo á la capilla de 
la hacienda á oir misa, se viesen unos con la sinagoga 
recibiendo la bendición del/jeníc/íeuco,otros oyendo la 
doctrina de Lutero y Calvino, y otros la del Alcorán de 
Mahoma &c. &c. Vamos lectores que sobre esta ma­
teria, bien se pueden escribir diez tomos de á folio, 
dejando uno en blanco para hacer el comentario de las 
resultas de ésta , y otras peticiones de los señores ame­
ricanos. 

Una de ellas es bien patente; abrir la puerta á los 
estrangeros para comerciar con los terrenos que con­
quistaron nuestros abuelos, y abrirla también para que 
esos mismos estrangeros facilitasen la entrada á otros 
que la desean á lo cartaginense. No habrán olvidado 
los señores americanos las resultas del esfablecimiento 
"« Nolán , y sus compañeros en la provincia de Tejas; 
tampoco lo ocurrido en el Nuevo Mégico, con otros es­
trangeros. 

•tor ult imo; yo quisiera que el Gobierno Español 
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tuviese presente la máxima del memorable conde de 
Revillagigedo, siendo virrey en Mégico, (f l mejor que 
tuvieron los americanos desde su conquista ) ; fculía de­
cir cuando veia algún desacierto en ellos : estos mjs 
paisanos son buenos; pero con tutor que conozca sus 
vicios y virtudes. Por eso no castigaba á los delincuen­
tes con el rigor que á los que estaban encomendados 
del mando de las provincias y pueblos 8cc. 

Sobre lo ocurrido con el capitán general Morillo. 

Con qué, en resumidas cuentas, querían cohim-
biarnos estos dias pasados. Que desatino de los que lo 
intentaron. ¿Si pensarían acaso que Simón Bolívar 
vendría volando á fundar otra re¡mblica imaginaria 
en España ? Mentecatos.... \ República el Imperio Espa­
ñol V.\ No son sus habitantes tan fáciles de seducir^ 
como los de la miserable isla de Margarita,.,, y mue­
ra Morillo, idecian , los que trataban de comenzar la 
revolución por esta victima ? las señas son mortales..,, 
pero vive Morillo, y vivirá en la estimación del Rey y 
de sus conciudadanos españoles ; asi como la mereció 
á los honrados caraqueños, haciendo la guerra á esa 
soñada república de Colombia , cuyo manifiesto firma­
do por todas las autoridades de la capital de Vene­
zuela y pueblos libres, verá el público en este Periódi­
co ; y acabara de persuadirse que no tiene el general 
Morillo otros enemigos en América , que los del Rey y 
la España. 

^ En los siguientes números dará un estracto de 
las noticias mas interesantes de Europa y América, el 
editor de este Periódico 

Juan López Cancelada. 
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